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PUBLICACIONES OFICIALES' 
.¡¡detde 49 último hasta 5 de/ corriente.a,)a 

Gobierno político de las Sa¡eares.:='Real; 
lirden de 18 de diciembre, en la que se fíja el 
término de tres meses para instaurar instan
cias en solicitud del pago de toda clase de trans
portes hechos en el servicio del ejérciio du
rante la pasada guerra civil. (Boletia ofícial 
número 1697.) 

Diputación provincial de las Baleares.— 
Circular mandando cesar el derecho de aguar
dientes y licores desde el dia ¡¡ del actual. (Bo
letín oficial número 1697.) 

Audiencia territorial de Mallorca,-=.^0 
<e dará curso á ninguna de las instancias que 
se dirijan al minisierio de Gracia y Justicia en 
solicitud de destinos, á no ser por el verda
dero me'rito de los interesados. (Boletín oficial 
número 1696.) 
—— Real orden de i 1 de diciembre ultimo, 
arreglando las escribanías numerarias de los 
juzgados. (Boletín oñcial número 1696.) 

intendencia de las Baleares.zzReal árdea 
de a de diciembre último restableciendo el de
recho de puertas en todas las capitales de pro-, 
vincia y puertos habilitados. (Boletín oñciai 
número 1696.) 

Comandancia de ingenieros de Palma.zi 
Anunciase la vacante de maestro mayor 1° de 
obras de fortificación en la plaza de Manila, 
en las islas Filipinas, can el sueldo de 80 pe
sos mensuales. (Boletín oficial número 1695) 

Subinspeccion de la Milicia nacional de 
'"í Baleares.zzLus capitanes y comandantes 
B^nerales de disirito, quedan nombrados áub-
'^spectores de !a Milicia nacional. (Boletín 06-
*'̂ 1 número 1697.) 

Ayuntamiento constitucional de Petrá.=s 
^s anuncia la plata vacante de maeftro de pri-
'"«ras letras de dicha villa, dotada con 80 li-
"fas anuales. (Boletín oficial número 1695.) 
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'Í;Z¿' Bescripcion 
-ri}',i? iDi de la 

GRUTA DE GANET , , . 

iijiío lett la •villa <Je Esporlas. i 
: •• 1 . ! , S) r • . U 

Facilius est natura faceré, ctQi 
quom hamini recensere. ' * 

(Teftulianus: de Resurreí.) • 

La escasez de grandiosos monumentos, 
deciamos al describir la gruta de Poilen-
sa, debidos á la mano del hombre, que 
ya por lo enorme de su masa ó la an
tigüedad de su fecha, ya por el primor de 
su ejecución ó lo pintoresco de sus ruinas 
puedan atraer la curiosidad de los v ia -
geros y despertaren ellos.un deseo eficaz 
de visitar nuestra isla, queda en cierto 
modo recompensada con la abundancia 
de riquezas naturales que la Provideocra 
se ha complaciJo en derramar sobre ella 
cubriéndola de un cielo hermosísimo, r s -
vistiéndola de una vegetación robusta y 
variada, y encerrando tesoros admirables 
en sus cavernas ó grutas subterráneas. Lai 
que vamos á describir, situada en la vasta 
y amenísima hacienda que le da nombre, 
á distanciH de poco menos de una legua 
de la villa de Esporlas, tiene su entrada 
al O. de la famos» casí de Canct, y si no 
mienten nuestras conjeturas, su forma
ción se debe acaso á al(;un hundimiento 
que puededatar de lascpochsgeológicas en 
que por todos lus confínes del mundo se 
sintieron las erupciones basálticas; tal lo 
demuestra el carácter que en su ioterioA 



[• 

présenla. Muchs es la resolución que se^ 
necesita para deiceoduLaL pozo en-.tay^ 
término está la puerta de la grutíi. Una 
profundidad de 95 palmos que al aso
marse parece un espantoso vdráfjiné: el 
habar de bajar á ella Con una garrocha 
balanceando y d a n d o "V'uelfás duratité" el~ 
descenso: la rtílcxion que ocurre al cu
rioso de que mil lances imprevistos pue
den sepultarle a!,li paia siempre; son ideas , 
de horror y tristeza que solo disipa la cu
riosidad y el gusto de ver los hermosos 
jardines que el gran Agente del mundo ha 
colocado bíjo de nuestro suelo para adoii-
racion y pasmo de los que los visitan. La 
gran cava que sirve de antesala á la má
gica gruta es orbicular: su piso desigual, 
y la luz que entra por el pozo que forma 
su entrada es suficiente para poder traba
jar los canteros en eslracr de aflijas esce-
Jentes picaas dé jaSpé y dé sulfato de cal. 
Una cuesta muy resbaladiza que tiene á 
la parte del.S, O. conduce á uu ancho y 
desadornado hueco formado en una gran 
roca de pudinga que sirve de guarida á 
una multitud de murciélagos. Abando
nado este punto se loma por el costado 
opuesto y pisando siempre cascajo se va 
á una estancia de figura irregular cuya 
bóveda bisanlina se apoya sobre una pa
red recta y otra cubierta de cingclacio-
nes. Entre ellas se ve imitada con mucha 
naturalidad la trompetería de un órgano.^ 
Adelantándose hacia el frente se sube por 
unos pedfuscos en cuya cim? se vt- una 
pira hermosísima con una colnmna á nn 
lado y al otro un cono cubierto de unas 
escamas p.ijizas que el aite no trabajará 
con mas primor. La subida á este punto 
es escabrosa. La bóveda ojival está soste-
ni'Ja por una columna estriada de color' 
rojizo. Tras de esta se encuentra una es
tancia oibicular contorneada d<' hermosí
simos estalactitis. Un antepecho cubierto 
de floreros, á manera de mácelas es por 
donde se asoma,,á Ja liorrorosa subilla. 
Las paredes de esta pleaa están ricamente 
adornatlis: la béveda desnuda. A la iz-
quierdíi û n arco semicircular, que guarda 
todas las proporciones del arlo, es el prin-
cipio de otra sui>ida no menos incómoda 
que la anterior. Es bello mirar desde abajo 
los hombres con las luces como van su-
biOQclQ por entre el iahcrinto que forma 

m 
^fl tejido de columnas de que está salpí-
:, Cfid̂ a toda- la-cuesta. La que se ve á lo su

perior de ella es tan corpulenta que se 
asemeja á una grande almiranta entre la 
multitud^ de corbetas y faluchos que se 

'ven en su derredor. Aquí el alma del via-
'gero, cstasiada eb provechosa meditacioa 

puede csclaiirar. ¡Feliz el hombre que 
libre de dolor y reniprdiiTiiento puede ad
mirar aqoi el grande espectáculo de la 
naturaleza; y contemplando sus maravi
llas adorar la mano omnipotente y mise
ricordiosa que tan libetalmcnte las der
ramó por la inmensidad de los cielos y 
en los mas escondidos ángulos de la tier-

, ra! ¡Feliz, si en el orden admirable que 
las enlaza y conserva descubre absorto 
otro orden mas alto y augusto y colum
bra en su términp el lípico sumo bien, 

i á: cuya eterna posesión es llariíado! Lle-
j gVdo á lo superior de la erizada subida 
i sp toma por un tortuoso y angostísimo 

sendero, cubierto y ladeado de malezas, 
sin mas paredes que unos pedruscos des
iguales, cubiertos en los planos de pr i -
•noroáas congelaciones. Unos parfalanes 
qiíe penden del techo revisten de asombro 
á cualquiera que observa.^en ellos, lo rq-
busto de su remate y lo sumamente del
gado de su arranque. Fácil esde compren
der la causa que produce el efecto de vn 

'. capricho de la naturaleza que tanto esca-
I siéa-en SüS'j'ardines. Un arco arabesco á 

manera de herradura, que está á la dere
cha, d.í entrada á un callejón musgoso, y 
por entre coluoinitas y floreros de ele
gante perspectiva; aquellas estriadas pris
máticas y cariátides, y estos últimos en 
variedad confusa y disforme; se asoma a 
una bajada cuyo término ofrece al vía-

; jero la mas hermosa lontananza. En efecto, 
nada de monótono se descubre en aquel 
vastísimo ámbito. Su bóveda, enteramente 
desadornada, solo presenta robustez en su 

I fábrica bisantina; la pieza rs rectangular: 
i toda ella se ve tejida de €.?lalarlites de di-

fierenles colores y de diferente magnitud 
que heridos con un martillo tienen una 
vibración muy agradable. Un oscuro bo
querón que está en "I piso del punto que 
describimos, no debe dejarse dereconocer, 
porque aunque su bajada sea penosa, y 
también penoso el introducirse por una 
quiebra triangular y estrecha que tiene á 



lo mas interior, en aquella .pr^fuliílísidna 
cavidad se encuentra un aposento que ¡á 
pesar de ser muy angosto én nada le bsée-
de el celelirado cuarltí de la mon/'a d¿ la 
gruta de Son.l,luis, j \ o se crea q\]e exa-
geranios. ,̂, , . , ... , . „ : , , j „ ¡ , h n » - i ..•^'> 

El conjunto ae raaraviilas que aili no 
reunido la naturaleza, sorprentlen y- arret 
uatao la iinagiflacioR, por ofrecer los Cua-
•íros mas ricos, brillantes y enráritadoreé 
"<3"e pueda concebir la fantasía de los poéi 
tas. Describirlos minuciosamente nos es 
''"posible porque nos escasean las espre-
sioncs como tattiLiien- escasea el aire de 
tal modo que cuasi piiva la respiración, y 
exije la pronta salida. Unas columnitas y 
florones giiarticccn el pasode. otra baj.ad,a 
harto peligrosa: su bóveda sigue cl órdui 
j3e la anterior. As-i que se encuentra piso 
'gual, aunque intercalado de peíiascus^un 

•callejón de su fíente es la senda p̂ of, Uon-
ue se va internando, y en su térfiiiflOi sfi 
ostentan á modo de fantasmas dos enor
mes pilastras blancas de una mole agigan
tada. Todo este tránsito está llenó dé her
mosas congelaciones que se asemejan á 
pasteles, arbustos y floreros. Tras de las 
grandes pila.-tras al costado izquiítdp se 
ve un dilatado voladizo del cual pcndeii 
unos flecos, y dos columnitas que se apo
yan en su cima y se elevan hasta el techo;, 
le dan el carácter de galena. Mas ade
lante todo varía de gusto y ornato. La 
hóvcdí es de cañón y sigue la tortuosi
dad del piso que siempre se indina á la 
izquierda. Un arco del mismo orden ar
quitectónico y (ie unos 20 palmos de ele
vación es la puerta de una pieza circular 
desde la cual se emprende ia entrada á 
varios callejones. El de la parle ceiecha 
que está mas inmediato á la entrada, sir
ve de pórtico á una estancia cuyo ingreso 
ha de ser gateando por lo angosto y bajo 
de su declivio. Hebras y columnitas su
mamente delgadas forman un tejido que 
se tiene del lecho al piso. Este es recto y 
Sus contornos están ma{;níficamente ador
nados con hermosos florones. Fuera de 
esta pieza, y al mismo costado, está una 
^'^esta cuyo corto ascenso se vuelve á ba
jar 5Ín encontrar mas espacio que la cima, 
A la bajada hay una quiebra que da en
trada al mismo gabinete que hemos aca-
bido de registrar. Una tela bastante grue* 

: ut V 6i'í!3í!t\,a.iü 

^%) 
iíídivtdsMa Wvüfe de un arcó achatado! 
rnodS' de 'coctierai Paréccio no solo su 
piíettasiaó su piso que es llano y sin nin
guna especie de embarazos. A la derecha 
se vé; un rooptetito que sirve de apoyo 
á¡.«íJi cíí&tillo. Este lo foimancon mucha 
^íruejanja unas conjelaciones, reunidas 
ajlí.de ta l imodo, que no falta al edili-
|íjo,,milil»t so homonage, sus mcrl-ones, y 
9,Uií) Sitt garila avanzada. En este punto 
colocamos:un, farol, y mirado desde muy 
lejos, fios pareció tener presente la elegan
te decoración del acto primero cuadro 
spgundQ del drama titulado el Subterrá
neo de .Heilberg. Allí está, dif^imos en
tonces, el lugar donde el malvado carce
lero meditaba sus inííuos planes para 
vender pot el oro la vida de su padre. 
Aquel es el sitio donde estuvo recostada 
la aiuable Rafaelita representando el di
fícil pape! de cl Idiota. Aquel es el sitio 
donde comtemplaba el Homway roallor-
quin las gracias que la emiiellecen..... 
•, Pero dejando estas abktiacciones, é in
ternándose por el costado izquierdo, va 
bajando maravillosamente la bóveda y 
sigue el piso recto y limpio. A un lado 
está la boca de una estrechísima mina en 
cuyo interior nada se encuentra de par
ticular: al frente, un boquerón da entra
da a un oscuro y melancólico aposento 
que aunque desadornado tiene unas colum
nas pareadas que sorprenden sobicmanera 
al observar que sobre ellas descansa ua 
enorme pedrusco que sirve de bóveda. 
Salidos á fuera, una subida muy escabrosa 
sirve de senda á una estrecha galería la-^ 
deada de telas especulares que van bajan
do del techo. A la mitad de ella una pi 
lastra barnizada, en actitud de centinela, 
parece destinada para prevenir al viagero 
que muy pronto se encuentra el término 
de aquellas subterráneas maravillas. Se 
adelanta el paso, y se baja á una cavidad 
cuyo techo, lleno de peñascos que parece 
van á desplomarse, cubre al curioso de 
ideas desagradables y de un temor igual 
al que se apoderó de los galos mandados 
por Breno cuando penetraron en Grecia 
para saquear el templo de Delfos. Bájase 
aun mas abajo, y una puertecita á la de
recha, con varios cstalactile» que le sirven 
de jambas y un cuerpo ático de dintel, da 
entrada a una habitación de la figura d9 



an rotnboyde, cuyo techo del todo desnu
do, lo forma una gran peña de pudinga 
muy compacta y en ningún punto agrie
tada. A la derecha está la puerta de un 
largo y tortueso callejón, eco un piso 
sumamente cómodo, dentro del cual solo 
se encuentra una multitud de estalactites 
que imitan la trompetería de un'órga-* 
no; y un poco mas adelante se halla-el 
término de la mágica gruta, digna pot 
cierto deque se le consagren estos versos: 

Los antiguos panteones memorables, 
Jos atrios espaciosos, 
de Grecia los peristilos famosos, 
)a magestad de Asiiia celebrada, 
de Memfis los prodigios , 
conservaián en vano sus vestigios: 
su memoria acabó. Los instrumentos 
que, de su gloria ufano, 
dejó á los siglos el orgullo humano, 
¿que son al par del laberinto inmenso 
de primor y grandeza 
con que se ostenta aqui naturaleza? 

Diciembre da ISíi.-Joaquin María 
Bover. 

(4) 

R E M I T I D O . 

Acabamos de leer en el Diar io Consiitucío-
n a l , el noinbrgraiento de oficial i ° d e la secre
tar ía del minisierio de Gracia y Jusiicia re.-al-
do en el Sr. D. Manuel Qull lamas; y deber 
nuestro es congra tu la rnos por lan age nada elec
ción, pues que tesiigos presenciales de su r e e -
l i lud y saber, en el período dichoso de su per
manencia en esta Audiencia corno magistrado, 
«abemos podra' prestar eminentes servicios á su 
'pa,trÍ3, en el elevado puesto á que ha sido lla
mado . Bien penet rado el Sr. D. Manuel , por 
convicción prop ia , y por el buen ejemplo r e 
cibido de dignísimos compañeros, i'^ue. los ma-
eistradus no solo díbnn adiiiiuistrar justicia, 
t i no que deben pi ' rsnadir (por su incor rup t i -
b i i i Jad , saber y coii)po!iura) que la aJmin is -
i r a n , " podrá cooperar el Sr. Giiil lamas, á que 
ésa e terno pr incip io de verdad y justicia, leoga 
cabal c in ip l imien io , en los respectivos espe-

:dientes en que in te rvenga . : : :Oi ro deber nos 
impone ia imparcial idad y la justicia, y es el 
de maiiit'estar la estrañeza de no ver nombra 
do todavía al Sr. D. Gabriel Ceruelo y Ve-
laaco no ya para una simple plaza de magis
t r a d o , siuó para una r eg ioc i a : baste decir en 
fU elogio i?que si el miaistro de Gracia y J u s -

íicía acaba de reconocer \is particulares c i r 
cunstancias que deben concurr i r en cada p r e -
gideqte de las salas de justicia, hemos visto p o 
seerlas todas dicho vir tuoso, amable y recto 
magistrado, en las repetidas veces que con t a a 
buen celo como imparcial idad ha desempeñado 
esta regencia in te r ina , por ser decano,n Sul 
actos y el tiempo le abonan: ellos son los mas 
imparciales testigos. 

Todos los hombres de bien, y en pa r t i cu l a r 
jos magistrados que amen de veras el esp len
dor de la toga, se congra tu la rán por tales n o m -
l>raa)¡eiitop.=:iy. N, , 

(Bkmirvies í)£ la l)istoria bí ílíaUorca. 

E N E R O . 

Dia S de H44. E n t r a n en el palenque á 
combatir en singular duelo Salvador Sureda 
mallorquiti y Francisco de Valseca cata lán por 
haber censurado este una s u e n e del p r i m e r o 
en unas justas celebradas en Mallorca casi dos 
años antes . £1 rey de Aragón Alonso V p a r a 
aca l la r las contestaciones suscitadas por l aa l i 
gero motivo, á instancias de los p rocu rado re s 
de entraiiibos les designa este d ía , y campo en 
8U corte que entdnces era la ciudad de Ñ a p ó 
les, adonde acuden acompañado cada cual de 
numerosa comitiva de caballeras de su pa i s . 
Desplegado por ambas partes un lujo de p r í n 
cipes en vesiidus, armas y séquito, t e rminadas 
con toda solemnidad las íunci Hits p re l iminares 
de aquel acto, y dada ia seüal de embestirse, 
ánies que los combatientes tuv¡es<;ii t iempo de 
hacerse ningún d a ñ j , los fieles del campo coa 
admirable celeridad y destreza se apode ran de 
sus laíizas, y el pr ínc ipe Fe rnando les conduce 
ante su padre , á cuyos pies deponen el h j m e -
nage de duelo y se hacen amigos, conc luyendo 
asi aquel costosísimo apara to y dejando bu r l a 
da la ansiedail de IDBS de veinte mil personas , 
que debieron quedar san satisfechas como en 
una corr ida de toros cuando ni siquiera una 
cornada ensangaienia la a rena . 

17 (ie 1186. Entrégase la isla de Mallorca 
á Alonso 111 de Aragón , que ia acomete con 
solo una par te de su a rmada mal t ra tada y d i s 
persa por un recio temporal de mas de ocho 
dias. Después de una sangrienta batalla en que 
alguivas compañías de almogávares y 400 c a 
ballos arrmet ieron al ejército menorqu in , qoe 
reforzado lon t ropas de Berbería contaba unos 
40 .000 hombres, y en que el rey mostró fU 
valor personal , capitulan los moros quedando 
á merced del vencedor cuantos uo pueden r e s 
catarse por siete doblas y media, esceptuado el 
almojarife y su familia basta el número de aoo 



personas, áqaienes debía el rey franqnear em
barcación. Hízolo en efecto, y en una nave de 
genoveses embarca'ronse los que pudieron 
•alvar su libertad por único tesoro; pero una 
borrasca que sobrevino esirelld la nave en las 
«ostas de Berbería y n¡ siquiera uno escapa. 

( 5 ) 
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Gacetín. 
Uno de los objetos que con mayor prefe

rencia han llamado la atención del crisiianis-
"10, ha sido siempre la educación de la juven
tud de ambos sexos: ya su divino fundador lla-
tnaba á sí los niños para gozarse en sus gra
cias y llenarlos de caricias, y en iodos tiempos 
la religión cristiana lia mirado con ojos de ma
dre á la infancia procurando estampar en sus 
tiernas almas antes que las pasiones hiervan en 
ellas, los deberes roas importantes, los iSnicos 
^ne pueden labrar su felicidad mas acá y mas 
allá de la tumba. Iníinitos son los estableci
mientos que han brotado de su seno, con el fin 
de guiar la juventud por los senderos del bien; 
y en estos establecimientos no se ha procurado 
selo formar el corazón, sind que también ilus
trar el entendimiento, como que la perfección 
del hombre consiste en unir á las prendas de 
la voluntad los rayos de la inteligencia. Es
ta» ideas se agolpaban á la mente al oír una de 
las tardes de esia última semana, los villancicos 
cantados por las alumnas del Colegio de ¡a pu-
''fza, en uno de los salones de este estableci-
"liento y en medio de una escogida reunión. 
No cumple á nosotros formar el cabal elogio 
de este Colegio, ni de la sabia directora que 
'auto ha contribuido á sn asplendor, pudiemlo 
envanecerse en su obra como una madre que 
10 se ve chasqueada en las esperanzas que 
concibiera de su hijo, temiéramos que nuestros 
elogios fiierau demasiado exageradas, y mas en 
un tiempo en que tanto se prodigan, quedando 
«Duchas veces confundida con una medianía in
significante una merecida notabilidad. Basta á 
foestro propósito, y lo decimos sin ánimo da 
lastimar la humildad de la sei'iora directora, á 
""Jautos han venido del continente á visitar 
*'ia isla, les ha merecido un aventajado con-
"¡spto el Colegio de la pureza; quedando muy 
satisfechos de las preciosas labores que en él 
" fabrican, y de la escogida y cristiana edu-
'''Clon que se da á sus educandas. Bueno que 
**3s se solacen en las vacaciones de Navidad, 
P''6Sentando en trage de zagalejas ricos dones 
*' t)¡os.¡nfdnte en el portal de Beleo. Nosotros 
*8 felieiíamss y les drmos el parabién. 

NÓMINA 

DE IOS JUECES Y EMPI<EADOS 

que componen el muy ilustre tribunal 
de comercio de esta plaza. 

Año 1844. 

Prior. 
., D. Jaime Luis Garao. 

Cónsules. 
D. Pedro Miguel Bonafé. 
D. Andrés Casteüó. 

Cónsules sustitutos. 
D. Gregorio Oliver. 
D. José Coll. 

. Letrado consultor, 
D. Pedro Juan Llompart. 

Escribano de actuaciones y secretario 
de gobierno, 

D. Pedro José Bonet. 

Kemsta iré teatros. 
Miércoles ao La segunda dama duende. 

Tercera repetición de esta linda comedia, y 
tan desgraciada como las anteriores por el 
descuido con que fué mirada su representa
ción; en tanto que advertimos el disgusto que 
el primer galán manifestó mas de una vez al 
notar ciertas equivocaciones.... Al concluirse 
quisieron corresponder algunos benignos es
pectadores al aplauso que se les pide ; pero 
otros no menos sufridos contuvieron á los pri
meros con sendos siividos. Bailó el boh ro la 
segunda pareja.... porque no saben otra cosa. 
Pieza, No era á ella, repetida y representada 
con bastante frialdad por parte de la dama 
Joven, tal vez agraciada del final déla come
dia..,. ¡Testo está permitido'^ ¿Es costumbre 
artística? Protestamos contra tal costumbre, 
y desearnos qae no se generalice, para evitar
nos el disgusto de denunciarla en términos 
poco gratos para los adores que en ella in
curran y para njsotros. 

Juéoes ai Quince años después ó el campo 
y ¡a corte, drama en tres actos, precedidos de 
un prólogo, traducido por D. Ventura de la 
Vega. No carea de interés su argumento : et 
htrmoso el noble carácter de lord Dudley, 
cuyas rasgos heroicos son otros tantos modelos 
de generosidad , asi como el de Jorge pinta 
bien toda la impaciencia que producen to'Jas 
las pasiones reprimidas y un amor de difícil 
acceso. Hay contraste en los demás caracté-



res, movimiento en la acción, escenas muy có
micas, j ' su desfn!ace rápido, tan ftuz como 
ovorHtno, manifiesta que su traductor conoce 
que tai ts ti mejor modo de asegurar un éxito 
favorable á las composicicnes de este género. 
Pero si no lo tuvo cual debiera esperarse, atri
buirse debe á la frialdad y descuido con que 
la virnos representada por nuestros actores, 
esceptuando al primer galán, que se mostró 
como siempre celóse en el cumplimiento de su 
deber, y fué el único que supo comprender y 
espresar las situaciones de su papel. Bailóse 
el aplaudido terceto déla Ceneíciiiola: y ter
minó la función con el saínete Paca la sillada, 
cuyo papel representó la dama joven, y elpri-
jner galán por grocia particular se encargó 
del de un lechuguino pretendiente de la maja, 
circunstancias que hicieron lucir mas el saí
nete. La refetida función fué á beneficio del 
tercer galán D. fosé Maza. 

Viernes í2. Se repitió la misma comedia 
y baile, variando el saínete. 

Domingo 4 Dios los cria y ellos se juntan. 
Comedia en tres actos del Sr. Bretón de los 
Htrreros, si no la mas aventajada entre sus 
obras, divertida, y como todas, abundante en 
chistes y gracias originales. Su desemp.ño, 
generalmente hablando, no fué de lo mas des
acertado , aunque hubiera producido mejor 
efecto el carácter de Manuela, si la dama jo
ven no hubiese confundido la sencillez de una 
aldeana con ¡os arranques y violentos adema
nes dé una tonta; lo que prueba que si difi
cultades presenta la imitación de ios subli' 
met caracteres, no ofrecen •nanos escollos los 
vulgares que en lenguage técnico llamaremos 
cótniro bajo, y qua conviene hacer paru ellos 
un estudio especial si se han de aproximar á 
la verdad los actores. Se repito el baile de los 
iiegriios con aceptación. Saínete, El hambriento 
en noche buena. No fué mala la elección de 
éste apropósiíü en el citado dia, y contribuyó 
á hacerle mas agradable el viltanico esiiru-
julísimo forzado que cantó el Sr. Boldun, re
pitiendo el coro una linda comparsa de seño
ritas disfrazadas de estudiantes. 

Lunes i¿ Treinta añoa ó la vida de un ju
gador. Célebre drama de Víctor Ducange, 
oportuno en todas las épocas, en todos los pai
res y visto siempre con interés. Es una lección 
moral su argumento, que lo pone d cuOierto 
de ¡US defectos artísticos, y se recomienda por 
el laudable fin qu- su autor se propone de 
combatir al mas infame de todos los vicios, el 
juego, origen de los mayores delitos. Su des
empeño por parte de los actores fue bastante 
acertado; pero el sesto cuadro lo echaron á 
perder, no sabemos si la poca pericia de los 
maquinistas, ó la mala inteligencia de los 
comparsas, p'ies como las faltas fueron inte
riores no está á nuestros alcances denunciar 
al causante de aquellos defectos. El público 

( 6 ) 
que en todo el drama estuvo complacido, ma
nifestó al final su desagrado. Concluidos loS 
cuadros segundo y cuarto hubo intermedios de 
baile nacional. 

Martes a6 El tipo de la inconstrncia ó ca
ricatura dumé-tica. Comedia en tres actos y etl 
variedad de metros. Según se nos anunció esta 
producción vio la luz por la primera vez en 
nuestras tablas, y siendo asi á nosotros nos 
incumbe de derecho calificar su mérito, seña
lar sus defectos, para lo cual conviene dar una 
ligera idev de su argumento, D. Inocencio, 
hombre volubre, sin opinión propia, pero de 
buen corazón . tiene una sobrina cuya mano 
otorga sin resistencia á cuantos se la piden; 
pero la niña mas razonable, y enamorada de 
un capitán de nacionales, se resiste á casar 
con quien no ama, y al cabo en el concurso 
no sale vencedor el joven preferido, á cuyo 
favor conspira no poco un diestro escribano, 
destruyendo los planes de un astuto procura
dor, y estos dos personages, corno buenos cu
riales, no reparan en pelillos y se tiran al 
degüello. Hay un médico que media en todas 
las cuestiones, un jóvtn romántico estrava-
gante, y sus criados correspondientes, que son 
otros tantos personages accesorios. He aquí el 
asunto , de poquísimo artificio á la verdad^ 
pero manejado con bastante conocimiento de 
las reglas del arte, puesto en diálogos no pe
sados, y de una regular versificación. El ca
rácter del protagonista es algo exagerado, tie
ne mas estúpido que de inconstante; y se aparta 
ú veces de la naturalidad. Tal es el resultad» 
de los que quieren llevar al estremo la pintura 
de los vicios que intentan retratar. Algunas 
escenas tiene bastante cómicas , no carece de 
chistes, resalta alguna que otra satirilla,per* 
no obstante el total no inspira interés, y pe
cas lauros puede ofrecer á su autor tan senci
lla composición, cuyo mayor mérito lo halla
mos en las ideas clásicas de que abunda y eM 
la originalidad del pensamiento. En su repre
sentación, por mucho que se esmeraron los ac
tores, dejaron entrever que no hablan puesta 
el maycr conato en su estudio, no obstante lo 
cual tuvo un éxito bastante favorable. Se bailo 
el ptso tártaro por entrambas parejas. Se re
pitió el saínete de El hatnbriento en noche 
buena con su referido villancico, coros, walSf 
etc. : y coronó la función la siempre aplau
dida Mslagucñ.i. Estuvo el teatro concurridí
simo, y el primer consueta de la compañía rt 
cuyo beneficio se dio la espresada función, 
pudo quedar bien satisfecho del resultado. 

Miércoles i^. Repitióse la comedia Un dia 
de campo, de la cual hablamos en nuestro nii' 
mero i.° Hubo baile nacional, y se dio la pie' 
za, también repetida de El tapiz. 

Jueves a8. Primera representación de El 
rigor de las desdichas, comedia en tres acto¡ 
y en verso de D. Tomas Rodríguez Rubí. PoC* 



atención nos merece esta sencillísima come
dia, que si bien no está desnuda de gracias 
carece enteramente de interés; y mirada por 
^l prisma que Dos valutos y La rueda de la 
«Ttui ia , se deiconoce en ella el ingenio que 
oebia llegar tan pronto al colmo de /« gloria 
poética. Poco animada la acción, fríos los 
diálogos y un desenlace previsto desde el prin-
'^'Pio, fueron los requisito-i por los que el pu

nco no la aplaudió , y sise añade-á esta 
"'ctinsíaricia el repartimiento que se dio á 
'''papeles, y que no favoreció mucho su re

presentación, no parecií^ran estraños la indi-
J^''encia con que fué oid.a, ni los deseos de que 
no se repita. Baile general de los negi i ius . 

atnete, E | fjn del pavo, que no quisiéramos 
gas corno el .fénix se reprodujera de sus mis-
ftas cenizas. 

Sábado 30 Una vieja! Comedia en cuatro 
octos, original del Sr. Bretón de los Herré-
''OS. Sus tres primeros actos son dignos de la 
fnayor alabanza, pero el cuarto se a¡arta tan
to de la marcha que en su mente cilnribe el 
espectador, que mas parece un apéndice de la 
acción que un desenlace natural del argu
mento. Pudo muy bien sin buscar el nuevo 
personage de Jacinta, ni el repentino casa
miento de esta con D. Joaquín, presentar en 
ridiculo á D. Alberto, y dejar en el mismo 
airoso lugar á la generosa y taimada doña 
Damiana, ^onservando asi hasta el final el 
iJuen efecto que producen los anteriores actos 
gue se disipa con la frialdad del postrero. En 
cuanto al diálogo y las gracias que le enga
lanan, no desmienten lapluma que con aca
table abundancia los sabe prodigar en nues-
'0 teatro. Fué representada generalmente 

Con acierta, señalándose el primer galán, la 
'^oracterística y la segunda dama que desem
peñó el papel de doña Luisa. Baile nacional, 

ainete lil marques de T o r r e - g o r d a , pésima
mente representado y con justísima razón 
olivado. 

Domingo 3 1 . Estuvo anunciado El campa
nero de San Pablo , y por una de las frecuen
tes indisposiciones de la primera dama doña 
Josefa Espinosa, pocos momentos antes de 
principiar, se tuvo que dar la comedia Los 
partidos. Bailaron con aceptación el p a soS iy -
j^^n la pareja Montañés y Perales. Pieza, 
^^" era á ella, repetida. 

Lunes i" de enero. Bepeticion del drama 
^ ' /Zapatero y el Rey , â » pa r te , que fue des
empeñado con general acierto, mereciendo ge-
^ral aceptación los Sres. Peres y F'abre en 

^'« respectivos papeles de D. Pedro y Blas-
P 'ri^'' ^"^ '^"^'' ^^ "O* ocurre, y es si don 

^dro debía ó no llevar en el primer acto la 
^^^^sana ó bastón que de ordinario u^aba co-
hab f'^"° "^^ ^"J"sticia, y por la cual pudo 

erle conocida su contrario Juan Pascual, 
« V'*e no jior el rostro, pues sabido era que 
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solo el rey usaba el referido bastón, mwhle 
propio para las regias ceremonias, pero inútil 
pura correr liebres y venados por la montaña. 

Miércoles 3 El qué dirán! y el qué se me 
da á mi? (f^éass nuestro número 5 ) Baile na
cional por la primera pareja. Saínete E l 
abate ;y D. Tic l í . 

>(0tet«M 

IN DE kWMm. 
ÍIBRERÍADE G U A S P CALLE DE MORKV NÚM. 4 » . 

OBRAS o que se suscribe en dicha libre
ría, cuyos prospectos están de manifiesto y 
se darán gratis los que haya. 

S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 

Tercera serie desde i° deenerode iS^^. 

Idea genera l de esta publ icación. 

El Semanario pintoresco español se p u 
blica en Madrid los domingos de cada semana, 
y consta csda entrega de un pliego doble de 
ocho páginas en folio, con los arlícnlos y g ra 
bados correspondientes , originales é inéditos. 

La reunión de las entregue de todos los do
mingos del año, con la p o r t a d a , índice y cu
bier tas que se r epa r t en graiif á los suscritores 
al fin de cada año, forman un tomo en folio de 
410 pág inas , con mas de t ^o láminas, y que 
contiene mas cantidad de lectura que diez t o 
mos en octavo r e g u l a r . 

E n 1 ' de enero de 1843 empezó, una ter
cera serie del Semanario, absolutamente sepa-

¡ rada de las dos an te r io res , de las cuales hay 
colecciones de venta en todas las l ibrerías don
de se hace la suscricion, podiendo pedirse para 
provincias en lus puutos donde se suscribe. 

Los suscriptores de las provincias recibirátl 
las entregas del Semanaria francas de por te . 

No se admiten suscriciones por menos de 
tres meses. 

Todos los suscriptores por un aíio, rec ibi 
rán el ntímero que les cor responda , y t endrán 
opción á uno de los tres premios de una obra 
cuyo valor no bajará de s o o r s . , en una rifa 
que se verificará en el mes de junio , en la for-
md y con la publicidad que se avisará . 

Precio de suscricion. Por tres meses 14 rs . , 
por seÍ3 meses 24 r s . , por un año 48 rs . , tumo 
48 ti. 

»©< 



30 dií-'iembre. 

31, 

19 enero I844.. 

( 8 ) 

Observaciones, 
nORAS. BAROMETBO. 

í 6 maúana. 
. 2 tarde.... 
(̂  10 noche... 

6 mañaua. 
J 2 tarde. 

(̂  10 noche he.. . 
nmúaua.. 

2 tarde.... 
( 1 0 noche.. 

/
6 mañana 
2 tarde... 

(̂  10 noche.. 
6 mañana 
2 tarde..., 
O noche... 
6 mañana, 
2 l á r d e 

lo noche.. 
/' 6 mañana, 
I 2 tarde.... 
(̂  10 noche... 

{.i 
í 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

28 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

pulgs. 
id. 
id. 

5.. 
4i.. 
5t.. 
3f.. 
2h. 
id.. 
id.. 
3.. 

id., 
id.. 
4.. 
id., 

id. . 
4í-
id.. 
3.., 
3.. 
3. . 
3.. 

TERMÓMETRO. 

7 
lOí 
8^ 
7 
10 
8 

' 4§ 
10 
8 
6 
10 
7i 
5 
104 
7 i" 
4f 
16 
8 
5 
11 
7 

HIGROMETRO. 

húrnedo IIUTÍOSO. 

hiimedo vario, 

hdmedo claro, 

húmedo vario, 

húmedo vario, 

húmedo vario, 

hdmedo claro. 

NOTA de los precios corrientes en los mercados de los pueblos cabeza de partido de estas isla*. 

Jeja 
Trigo 
IJcm moreno. 
Cebada 
Avena 
Habas 
Guijas 
fiarbanzos 
Frísoles , 
Habichuelas..., 
Maiz 

Leña 
Paja 
Carbón 
Algarrobas. 
Almendrón. 
fláfianio 
Queso 
Lana 
Patatas 
Brea 

Carne de carnero.. 
Idt'rn de macho.... 
ídem de vaca 

Vino. 

Aceite 
IJ. nuevo. 

PALMA. MA>ACOR. 
Cuartera. 
^8 pesetas, 
•15 
15 
6 
H 

13 
18 a 
20 
22 
11 á 12 
Quintal. 
5:1 á 6S 

103 
53 8 á 69 

20 

1 tt 
1.i 
14 

53 
13 

16 10 

Aguardiente 
Id. do 19 grados.... 
Id. do 32 grados.... 
Id. de 35 grados.... 
Jliñ! 
Mauleca 

Lib. 36 onz. 
83 6 

8 6 
Ciiartin. 

Ift 1=1 Ü 10 

5 t t 103 
6 2 
6 14 

14 cuart. lib. 
12 sueld. lib. 

Cuartán. 
22 3 
17 3 

Cuartera, 

iii 103 

4 16 

Quintal. 

Lib. 36 onz. 
73 

Cuartin. 
123 

3-£t 

Cuartan. 
1 í* 43 

INCA. 
Bar cilla. 

163 
15 6 

8 
6 8 

15 
11 
17 

1 í t 1 

Quintal. 

15fír 
16 103 

Lib. 36 onz. 
73 

Cuartin. 
1 tt; 103 

10 

Cuartán. 
I f t 13 8 

MAHO\. 

Cuartera. 

5ft 113 

1 19 

Quintal. 

Lib. 36 onz. 
83 

Cuartin. 
43 6 

Arroba. 

3-fe 3 8 

Cuartán. 
1 ct 43 

CIüDADELA 

Cuartera. 

64 rs. 
60 
30 

73 

Qxdntal. 

Lib. 36 onz. 
4 rs. 2i 

Cuartin. 
43 

Cuartán. 
15 rs. 

IBIZA. 

Cuartera. 

56 ri . 

30 

48 
4S 
80 

74 
44 
QuirúM. 

2 ri. 

8 
12 

36 
Lib. 30 onz. 

6 rs. 
4 

Cuartin. 
4 rs. 

29 rs. U 

Medida. 
56 rs. 

IMPRENTA DE GUASP editor. 


